
 

QUE SE NOTE, EN NUESTRA VIDA CRISTIANA, QUE HEMOS OPTADO POR LA VIDA DE CRISTO.  
 

 Estamos llamados a adoptar como modelo de humanidad y dedicación a los demás, a Jesús, fuente de 

amor, gracia, cercanía y ternura.   
 

 El compromiso apostólico de formar nuevas comunidades CEFAS, por amor a Cristo, ofrece un camino 

probado y seguro para vivir y hacer vivir un cristianismo integral y encender, por todo el mundo, el fuego 

del amor y la alegría.  
 

 Una comunidad, sin la auténtica alegría que sólo nos puede dar Jesús, enferma, se encierra, pierde el 

rumbo, no atrae ni convence, por eso no forma nuevas comunidades. Jesús es la máxima alegría en nuestra 

vida y en nuestra familia, por eso «no dejen que les roben la esperanza y la alegría de vivir, que surgen de 

la experiencia de la divina misericordia». (Papa Francisco, enero 17, 2016) 
 

«La alegría del Evangelio, que nos abre al encuentro con Dios y con los hermanos, no puede esperar nuestras 

lentitudes y desidias; no llega a nosotros si permanecemos asomados a la ventana, con la excusa de esperar 

siempre un tiempo más adecuado; tampoco se realiza en nosotros si no asumimos hoy mismo el riesgo de 

hacer una elección. ¡La vocación es hoy! ¡La misión cristiana es para el presente! Y cada uno de nosotros está 

llamado a convertirse en testigo del Señor, aquí y ahora.» (Papa Francisco, mensaje 3 de diciembre de 2017) 
 

VALOR: ALEGRÍA 

 ¿Qué es? Un sentimiento de placer y felicidad por un suceso favorable que se manifiesta en un estado 

interior que genera bienestar, energía, placer y optimismo. Es una actitud, una predisposición a aceptar la 

realidad como es:  no es la salud perfecta,  cuerpo perfecto, familia perfecta, emociones estables. Es buscar 

el «lado bueno» a los sucesos y a la realidad. La alegría es fruto del Espíritu Santo.  

 

 ¿Para qué? Para ver el lado «bueno» de las cosas que ilumina y da equilibrio a la vida. Las circunstancias 

adversas influyen, en un modo distinto, en la voluntad de las personas que tienen fe y una relación 

profunda con Dios. 

 

 ¿Qué tiene que ver conmigo? «Estén siempre alegres en el Señor, les repito, estén alegres» (Fil 4,4,). La 

alegría es una emoción que se comunica, que contagia y se comparte con los demás para ayudarles a 

crecer en la esperanza. Es difícil encontrar personas dispuestas a sonreír en un mundo depresivo, triste, 

donde prolifera la violencia, la corrupción, la marginación, etc.  
 

 ¿Qué hacer? Disfruta el placer de las pequeñas cosas de la vida. Haz que los demás se sientan 

importantes y necesarios, que sean apreciados y tenidos en cuenta. Lleva una vida ordenada y sencilla. Sé 

lo que eres, un hijo de Dios que busca corresponder al amor que ha recibido. Ama la verdad y sé 

tolerante. Piensa siempre en positivo para no dar entrada a actitudes deprimentes o desesperanzadoras. 

No dejes que el pasado o la inquietud por el futuro te impidan vivir el presente en paz. 
 

 Ojo, cuidado con la tristeza, vivir sin proyectos, el masoquismo, la ansiedad, el aislamiento… 

 

Un cristiano triste no aspira a la santidad. Convierte a la alegría en tu fiel 

compañera en todas las actividades de tu vida. 

Vivimos la cultura del descarte. Salir al encuentro de los excluidos, de los 

abandonados a su suerte, pisoteados por intereses egoístas… Ellos también son 

nuestros hermanos que necesitan nuestra ayuda y necesitan experimentar, por medio 

de nuestra cercania, la presencia de Cristo que sale a su encuentro. 


